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V. 

LA CIGARRA. 

r 
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p&rrafo ¿creen por ventura,los representan­
tes en esta localidad del actual poder, que 
nosotros, los verdndcros hijos de Almería, ' 
los que blasonamos de hombres indepen-
pientes y comulgamos en las sábías^doctri-
nas del ilustre St". Salmerón^ hemos de 
consentir, verle pospuesto, siendo como 
és, la justicia encarnada, la virtud perso­
nificada y la honrradez inmaculada y sin 
tacha, á un hombre, que si bien le recono­
cemos talento y virtudes, no puede en ma­
nera alguna, blasonar de voluntad viril, y 
si de dictador ó su capricho? 

Por fcllo, insistimos, alguna vez señores 
conservadores, la verdad, el derecho, la 
justicia y la virtud, han de abrirse paso 
entre el caos de ponzoñoso hálito que ve­
nimos aspirando de hace años, con nota­
ble perjuicio de nuestros intereses y vi­
das? 

Los concejales q t e al pueblo republi­
cano representan en nuestro municipio, 
dieron á las huestes moná.'quicas, en la 
sesión última, una prueba de alteza de mi­
ras ayudándoles con sus votos para el 
nombramiento de sus dos candidatos, có-, 
m u i i i ju» a u o p i i YUS UI7 CSiO p u c u i u , l i a i lU( / 
generosamente, en igual reciprocidad, por 
parte de aquellos, cual cumplía á caballe­
ros; pero ¡Oh desengaño! tan luego se hizo 
uso del nombre de Sr. Don Nicolás Salme­
rón, recordat\do al Ayuntamiento, la ofer­
ta que de hace tiempo tenía hecha para 
tal adopción, tomaron la palabra los seño­
res... . no queremos recordarlo; por que 
nos parece mentira abrigue Almería en su 
escuálido seno hombres que no sientan 
por tan honrada persona, el cariño y ad­
miración á qUe por su ya referidos una y 
otra vez, talento y virtudes es merecedor. 

Pero á que nos cansamos, en la con­
ciencia de todos los buenos hijos de Alme­
ría, está la comportación de los señores 
concejales que se opusieron al nombra­
miento de éste ilustre vastago de Almería; 
y e s mij veces más hermoso, morar «n «i 
pensamient) sáhó, que en ia.̂  actas de un 
munipio arbitrario 4 Injusto, que asi res­
peta las sagradas leyes de la razón y la jus­
ticia. • 

¡LOORÁ D. NICOLÁS SALMERÓN, Y 
ETERNO MENGUA PARA SUS OPOSI­
TORES:! 

Este es el grito que por doquiera se re­
percute üelabios de seres honrados, á quie­
nes las cadenas del caciquismo no ha po­
dido D¡ podrá aprisionar. 

ANTONIO VALVERDE. 

JOSÉ MAEZO.' 

Amigo cariñoso de la infancia, compa­
ñero inseparable y coareligionario en ideas 
y pe samienlos desde tu mós temprana 
edad, ya no existes, la mano inexorable y 
rígida de la muerte, nos ha separado, ó tí, 
para gozar del premio que á los elegidos 
como tú guarda la Providencia, y fi mí en-
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Puntos suspensivos. 

Si cada vez que se nos presenta ocasión 
de coger la pluma para tratar ciertos asun­
tos, hubiéramos de templarla procurando, 
darle los grados de calor que la importan­
cia d.el misnio requiriere, debiéramos en 
el caso que nt)s ocupa dirigir nuestros pa-
S'̂ S á los antros intérnales, para allí, en el 
íuego del Aberno, poder aíihirla tan perfec­
tamente, que ésta no tubiera,. ni aun las 
propiedades geométricas inherentes en to­
do cuerpo. ' 

Y si una vez templada ésta-, la dejára­
mos t-orrer sobre el papel impulsada por 
la desagradable impresión que en nuestro 
ánimo produgerae! cono6imier:to de cier­
tas cosas, y las cuartillas que primeraa;en • 
le emborronamos sii^ oir ó la Prudencia y 
sin ipiedoalSr . Fiscal^ pudieran publicar­
se para escarhio y. baldón de cienos gen­
tes, esseguía , es Indud8ble,e8positivo, que 
el pübticotendria que apartar los ojos de 
ellas por él asco qiie indubitablemente ha­
bían de producirle su contenido. 

Y|si aquellos.en fin, que tenemos el deber 

una vez venidos al ffitadío de le prensa de . del Mesias que ya con antelación e í o r o 
delatar actos, censurar personas é inten- , feta Di vid l e ^ a n í n c i a ^ '" '^ '^^ '^ '^ *' P^°-
tarcorregir errores, fuéramos tan Irrespon­
sables y libres cono el juguetón adoles­
cente al que no alcalizan los rigores dosja 
Ley, y como el ave ntgestuosa nue des^o 
lejos se parara áfconlemplar nuesiiac7 ...; 
serias, lo repetimos, es seguro, es induda­
ble, es positivo que habríamos de dar oca­
sión una vez fijos nuestros ojosen un asun-
t; de que se esciindí I izaran y maldigeran 
esas conciencias honrrüdas que aun que­
dan en la sociedad, ante los cuadros de 
lepra que con de' graciada frecuencia ha-
briamos de esponer ante su imparcial con­
sideración. 

Pues bien; se nos presenta ocasión de 
delatar un hecho hasta hoy incalificable, 
cometido en un digno empleado de esta 
Administración de contribuciones (sin ad-
getivo) y... aqui aquel refrán de, «trabajar 
en hierro frió...» 

Intenlamas lleguí á conocimiento del 
Gefe... Supremo el que eii la dicha Ad­
ministración hny empleado' que se p/isun 
el dia pidiendo trabajo en cualquier nego-
v,i\jnJtjj uii«>JiiuaijMe algún mofitorio dosem 
peña puestos qutíáesle por heclío y dere­
cho corresponden,(f)orque9ntehdeinos que 
el personal de planlillu nunca debe verse 
po&tergiido por es«s señores) y... refrán 
al canto «predicar en desierto.» 

É intentamos por último hacer com­
prender lo... nocivoque es el que haya fa­
voritos cfcn disgusto de los demás oficinles 
de cuya voluntad dependan los... destinas 
de la nación y... refrán en puertas .«dame 
pan cte. cte.» 

Ahora bien, se nos ocurre preguntar 
¿Es que nohny más ley que 11 de \i\ potQS-
tativor-conoentenciai ¿Esque somos tu n poca 
cosa que no llega nuestra honra hasta el 
punto de qu« se tome acta de lo que dela-
tam.osenesle humilde semanario? ¿ O e s 
en tin, que tenemos que resignarnos á su 
frir los caprichos de'eso!^ íqomo.deciamos 
en nuestro nUinérü anterior) parasRos da­
ñinos, dignos mas bien de un;i... con lo 
que todos y con gran contentamiento ga­
naríamos? 

Pero no es esto solo lo que so ofrece á 
nuestros consideraciones; cogemos el es­
calpelo de la fria nizoii haciéndonos inter­
fecto y pretes del senlimiento popular con i 
hacer la auptosia en el cuerpo de el inter 
fecto 
en 
asi mismos un estremecimiento repulsión 
ante un cuadro en el que se ve predomi^ 
nan colores tan...é indefinidos,que lo de­
cimos sin reserva, instanliuieamenteabri­
mos los brazos para estrechar con triste 
efusión, á las victimas y nos sentiríamos 
defallecer sí ai intentar por nuestra par­
te computar lo quecreyerdmos dañado^ ni 
viéramos que por otros y con un ardor 
digno de todo encomio, habia otro ciruja­
no intentando alaj'ir ó cortiir los progre­
sos que líisiblem nteibahacíendo la gan­
grena en un cuerpj que por momentos 
agonizara. 

Mas la religión cristiana aconseja á sus 
creyentes fé, rtísignación y espera; y noso­
tros que nos orgullecemos de serlo, por 
hoy tendremos fó, nos resignaremos y es­
peraremos 1.* en la rectitud no desmentida 
del Sr. Delegado á quien hacemos la justi­
cia de creer ignora lo que su9ede; 2." á 
respetar asi mismo la decisión qne adopte 
por que ha de ser arreglada á Justicia y 
3.°ó que demuestre que no socios lo que 
arriba decimos, no por nosotros, que ya sa­
bemos que no senos naa sino, por que hay 
necesidad de que se demuestre de una vez 

{liara siempre, ó que han sido apreciación 
ortuitasy caprichosas las que por refranes 

hemos hecho en nuestros anteriores perio­
dos, oque no en vajde todo lo esperamos 
deéi , cual IQS irraeiitas en el desierto es-

vuello en la viciada atmósfera dé esté p!a 
neta, contagiándome á más y mejor en 6ás 
podredumbres y mundanales pasiones^ 

Triste final reservábate el negro, ^desti­
no, tu que merecías por tus virtudes é in­
telectuales dotes vivir para ensanchar el 
campo de tu nada vulgar criterio, d in^o 
luzá las inteligencias y siendo un esforza­
do campeón de las ideas que tu alma ebri-
gabii, hiis bajado a l seno obscuro de la fo­
sa, sentido y llorada, á la manera que pue­
de sentirse y llorarse un espíritu como él 
luyo, grande y generoso en vida. 

Recuerdos queden gravados en el alma 
de los seres que viven esta generación, del 
paso por el espinoso camino dé la vida,de 
hermanos que yá s-ucumbieron enmedio 
del amor sagrado de la amistad con que 
en presencia mutuamente honrábanse. 

Sentida es la pérdida del padre, del her­
mano ó del pariente, de quienes tantos 
presentes nos dejaran; mas no ós men<^ 
sentida, la del amigo noble, leal y desínle-
resíido con quien confraternizáramos;; este 
amigo, lo has sido tu para mi; y tu desa­
parición ha causado en mi alma, al par 
que honda pena, llenar un hueco, existen­
te en ella de lulo y sentimionio. 

Un sufrir tan prolongado comoaprecia-
u i . ^ . - t« (Jieuiusa exis tencia , dejas 6 tu 
buen padre y herm^íno^ quienes nunca 
bastante ta llorarán; pero 6 la par de ellos 
han quedado acentuHdos tus r ecue rdos^ 
envidiables condiciones en el c o r a z ó n ^ 
los seres que componen tu familia y de 
aquellos, que cual yo^ nos enorguJlecíamós 
llamtíndonoS tus amigos. 

Modesto es el tributo que rindo & tus 
merecimientos; pero no por ello és menos 

o y de la otra ó instantáneamente brot^i grande el elernal acuerdo que de tu aince-
nuestro cerebro luna^dea, y sentimos I ,.a aiiiisiad yó guardaré. " BUJI-O 

„„ ¡Descansa, en paz! 
A. 

f Ojeada poliUca. 

Todo llega ne esle mundo, ' y por oonsi-
gulenie, llegó definitivamente el dia de la 
crisis del ministerio Cánovas-SilvelaJ 

f e r o h a s¡domásc|ue esto: ha sidc 
última crisis del partido conservador. 

—El último acto del Sr. Cánovas impli­
ca una^erdadera derrota sufrida por el pac-
tido conservador. 

Todos consideran este acto como una 
gran desdicha del antiguo monstruo^ 

El pal tido liberal ha obtenido una gran 
vicloriasin luchar. 

—Nnesiros conservadores «stá solivian­
tados. 

La solución de lacrísis les ha producido 
un efecto deplorablOi • 

Si Sagasia estuviera al frente del Go­
bierno, no habría sufrido tan honda im­
presión. 

Ni tan amarga. 
—En cambio los romeristas (lo caben 

de gozo en el propio pellejo. 
, - - . Se contentaban con Bosoh; . v 

peraban ei maná que habia de sustentarles » Y les ha venido ©r mismo, i»ismí»iifto 
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